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			ENTREGA 10


			El Yo espacio


			Soy el sintiente


			La noción ancestral de alma o chispa divina suele estar asociada a distintas significaciones que incluyen aspectos espirituales o divinos de difícil descripción, aspectos de conciencia, que ve o que siente, e invariablemente, siempre aparece mezclado un límite: de alguna forma sutil pero perceptible, un sentido de individualidad separada. El límite es el aspecto totalmente ilusorio de la noción de alma. Esta es la ilusión que corresponde con la profunda creencia en la consciencia egoica como realidad. 


			Sin embargo, muy a menudo se ha descrito esta misma noción intemporal de alma como luz interior. La experiencia espiritual es como una refrescante sensación de vida interior, que se asocia con luz. Esa luz es lo real de la vieja noción del alma, la intuición universal del Espíritu. 


			La experiencia espiritual liberada es como una corriente de espacioso frescor 
que se expande interiormente en todo tu sentir del Yo. 
Lo que está fluyendo en el Yo es energía de consciencia, 
manando eternamente desde el fondo infinito de Dios. 
La experiencia de ese flujo es el Yo real. 
*
Nunca experimentas nada encerrado en los límites de lo que crees ser. Esa es una interpretación egoica que hemos permitido que enraizara en el corazón.
El Yo que sientes es pura luz, sin límites. Los límites son ilusión. 
*
Soy espacio.
*


			Estás despertando. Estás recordando la plenitud. Entre toda la percepción y el pensamiento programado habitual, vives momentos de perfecto reconocimiento de ti mismo, momentos de expansión de la consciencia en los que eliges experimentar tu realidad: que estás en comunicación perfecta con todas las expresiones de Dios sin tiempo ni separación, sin distancia ni grado. El espacio de tu Yo real alcanza a sentir todo y a todos siempre que elijas aceptar tu realidad espiritual en tu experiencia presente. Te abres a un yo compartido, a una consciencia que es relación perfecta.


			Estás en la unidad. Estás a salvo y en armonía con todo el universo. Estás en perfecta unidad con la misma fuente en tu centro, Dios Es en ti. Estás en confianza.


			La experiencia que, como el Ser que eres, estás viviendo es una experiencia universal. 
Tu consciencia Yo es realmente un universo entero. 
Eres en verdad un “somos”, un universo, un yo-relación perfecto experimentándose todo con todo.
Soy espacio.
*


			Ábrete al espacio infinito y vivo. Eres espíritu. Eres espacio. Eres por siempre la expresión de Dios instantánea y eterna, libre y sin tiempo, siempre nueva y cambiante. La luz que eres es energía infinita, el pensamiento invulnerable de Dios.


			Un Yo-Expresión


			Una expresión siempre es única y nueva, esto es totalmente cierto. Pero recuerda, una expresión es un pensamiento de Dios y, por tanto, nunca es algo separado. No se expresa “a sí misma”, por sí sola, en ningún momento, ni siquiera cuando ese pensamiento está soñando la consciencia egoica. Dios es literalmente Amor, sin forma, ni atributos, ni conceptos. Toda energía es Amor. Todo pensamiento es Amor. Toda expresión es Amor. El Amor nunca se desconecta de sí mismo. Es Vida. Es unidad. El Amor nunca brota de un centro separado el Amor. La luz no tiene principio ni fin.


			El Yo es una expresión sucediendo.
Una expresión es una experiencia de Dios.
*
Una expresión no es especial, ni mejor, ni peor, ni está incompleta nunca.
Una expresión jamás está desconectada de nada en absoluto. 
*


			Una expresión es una forma creativa de relación, una experiencia subjetiva de compartirse, de darse y recibirse, entre infinitas experiencias posibles. Y es Dios. Es Todo y Nada. 
Toda expresión es holográfica, está en el todo, consciente del todo, sintiente de la totalidad, conectada con todo, siempre libre y en pleno conocimiento de la unidad. 


			Su poder radica en compartirse con todo. Una expresión, aun siendo única, se ofrece a todo y se extiende a todo, pues se expresa al darse. No existe noción de exclusividad. Es única y total al mismo tiempo. 


			Una Expresión es el uno y los muchos a la vez, singular y plural al mismo tiempo.
Nada existe separado en ninguna parte, eso es la ilusión de la percepción.
El amor fluye a través de una expresión: ahora.
Esto es el Yo real.
*
La libertad, el poder y la sustancia de la Expresión consisten 
en la experiencia de compartirse, en la Relación.
La relación es la consciencia del Sí mismo.
*


			Cualquier expresión puede modificarse, recrearse y convertirse en otra experiencia en cualquier momento de su ahora eterno, pues es libre, y fluye entre las infinitas formas de expresión a las que se abre en relación. 


			Por supuesto, cualquier expresión puede creer que esto no es así, si en su infinita libertad ha elegido experimentar el apego a un yo limitado. Aun así, has sentido cientos de veces cómo cambia instantáneamente el estado de tu consciencia. Has constatado la fluidez de tu consciencia una vez tras otra.


			El reconocimiento de que ningún yo-expresión es mejor que otro y de que, por tanto, 
no haya nada a lo que apegarse, es lo que te lleva de regreso a la libertad natural de tu Yo-Expresión.
* 
No hay separación concebible entre una expresión y otra. 
Todo es relación, puro espacio sintiente.
*
El amor fluye. Tú eres fluido y alegre por siempre.
*
La expresión es gozo fluyendo y transformándose en lo nuevo sin fin, 
extendiendo la experiencia del Ser sin fin. 
Este es el sentido del universo. 
Tú eres el universo.
*


			El espacio sintiente


			Ahora, por favor, entrega esta lectura a tu corazón. Déjate caer en ese estado tan calmo y libre en que conectas con lo que está más allá de este mundo. Recuerda desde tu centro lo que nunca estuvo en el tiempo.


			Imagina que eres el viento. Eres invisible, sin forma definida, puro flujo de movimiento. Y en ese flujo, eres espacio sintiente, totalmente consciente y pleno de vida. Eres experiencia pura. No vienes de ningún lugar ni vas a ninguna parte, no tienes agenda. El sentir te lleva a la elección del siguiente movimiento. Eres la pura libertad del ahora. Pasas a través de cada una de las formas, las abarcas, las rodeas y las interpenetras. No estás ni fuera ni dentro de nada. Simplemente eres. Y todo responde a ti, todo vibra contigo, en tu reconocimiento de ser todo con todo. 


			Tu movimiento es calmo y solo responde al sentir del ahora. El tiempo no tiene sentido. Ni el logro, ni el temor. Acaricias las ramas de los árboles, te deslizas entre las grietas de las rocas, entras y sales de las formas, te infiltras en los cuerpos, explorando las experiencias que se entrecruzan en cada entramado energético. Te hundes en lo profundo de la tierra y, en ese mismo instante, afloras de nuevo de regreso al cielo, flotando entre las nubes frescas. 


			La paz es constante. La paz es colchón en donde vives, la dulce calidez que te sostiene, el conocimiento de ser Dios en expresión. En la total libertad, no hay rápido ni lento. Cualquier velocidad de tu sentir se mantiene en el centro de tu paz. En total poder, no hay intensidad, ni desafío, ni riesgo, ni temor. Solo la dulce experiencia de tu expresión. Atraviesas las gotas que brincan sobre el océano, siendo una de ellas por un instante, sin dejar de ser el viento y el océano. Al momento siguiente, eres una gigantesca ola. Y en tu dulzura, no sabes cómo se llama nada de esto. Eres el espacio sintiente. Siempre habitas en la Nada llena y en el Todo infinito. Eres la Expresión.


			Eres átomo y color, eres sabor, sonido y forma, eres movimiento, calma y expresión. Y mucho más para lo que no hay palabra. Todo uno y todo ello, sin excepción, es sentido por ti y es tu sentir. Es tu crear. Pasas a través de lo que Es sin tiempo ni espacio que se interponga entre Todo y Tú. 


			En tu movimiento no hay límite. La forma no se opone a ti, ni limita nada en absoluto. No existe oposición en ti ni en nada. Todo sentir corresponde a la relación sin oposición. Todo es atravesado, todo es sentido y experimentado. Eres uno con la experiencia. Eres el Ser siendo en relación consigo mismo, Dios conociéndose. Eres el espacio sintiendo todas las interacciones dentro de sí, todas como una y todas a la vez. Te mueve el Todo, te sostiene la Nada. Y nada se opone al poder que se despliega en ti, pura imaginación creativa fluyendo en experiencia que das, sin reserva, al Todo y a la Nada.


			Eres espacio vivo, vacío sintiente, el danzante en movimiento dentro de sí mismo. 
Eres la luz de la vida en relación eterna consigo misma, experimentándose y recreándose en sí misma, extendiendo su goce sin fin. 
Eres creatividad pura. Eres alegría sin límites. 
Todo es un eterno juego en donde cada expresión es inmediatamente dada al todo
 y recibida desde el todo. 
Todo está conectado, unido, compartido y retroalimentado.


			Eres vida pura sin fin, sin necesidad ni tiempo, sin más fin que la experiencia de este momento. Esto eres tú: este instante nuevo y fresco, sin memoria ni previsión, pura expresión. Cada deseo se manifiesta en experiencia presente, sin oposición alguna, ni necesidad de acuerdo pactado. No hay desarrollo, ni tiempo de consecución. No hay esfuerzo alguno. No hay análisis. Todo es uno. 


			Todo eres tú. Todo tienes y todo das. Tu deseo es en unidad, tu deseo sentido forma parte de la unidad, está en relación con todo, expresa el todo y su único sentido es expresarse. 
Eres la voluntad de Dios. Tu deseo es ahora.


			Eres el yo del espacio libre, sin forma ni límite. Eres el viento acariciando las hojas de los árboles y, al mismo tiempo, eres el sentir de la hoja del árbol que es mecida por el viento. Estás en el espacio sintiente dentro y fuera de la hoja a la vez, sin separación. Eres el sintiente consciente del Todo y la Nada, pura relación sin polos. 


			¿Te imaginas sin rastro de identificación o apego a forma alguna? ¿Sin identificación a experiencia alguna? ¿Sin análisis ni concepto alguno? Esta es tu Mente real, sin dicotomía ni límite alguno. 


			Sientes que el viento te rodea, te mueve y pasa a través de ti. Y lo sientes totalmente, sin temor alguno, porque a la vez eres el viento abrazándote. 


			Eres en la hoja. Eres en el árbol. Sientes el fluir de la savia en tu interior refrescándote y, como una sola experiencia, también sientes a la vez el calor del sol entrando en ti. Eres el sol, extendiéndote en la luz y el calor, en todas las direcciones, como un corazón radiante que se da entero, al tiempo que recibes el abrazo del calor en la pequeña hoja. 


			Eres relación. No existe posibilidad alguna de temor o sufrimiento, no tienes motivo alguno para crear límites o vulnerabilidades, no piensas por “ti mismo”. Tu conocimiento de ti mismo es tan luminoso que no da lugar a sombra alguna.


			El viento es caldeado por el sol, desviado por las ramas en perfecta relación y disuelto en la espuma del mar. Todo es Nada y de la Nada surge Todo renovado. Toda forma sirve al sintiente que eres tú. Todo es experiencia. Todo está en perfecto acuerdo, pues todo es conocido en todo, y eternamente conociéndose en expansión experiencial. Eres el mar en constante vaivén, remolino y corriente, viento, oleaje y ruptura, ruido, música y silencio, gotas, ríos y espuma efervescente que fluye por la roca y que tú sientes. 


			Sin importar las formas, que están a tu servicio, tú eres uno con la experiencia. 
El sentir unido del universo está en relación dentro de ti mismo con el sentir de este momento. 
El Yo es Dios conociéndose en la Relación Sagrada.
*
La relación es experiencia sin distinción conceptual, sin identificación.
La forma está al servicio de tu expresión. 
La forma es la manera de la relación presente que manifiesta tu deseo. 
La forma, realmente, es relación en lugar de separación.
*


			He nombrado imágenes tales como hoja, gota, sol y viento para ayudarte a unir mente y corazón, para imaginar desde nuestro estado actual y acceder al recuerdo del corazón gracias al arte del pensamiento. Aquello a lo que apuntamos, realmente, no es ni siquiera imaginable aquí, donde “forma” solo tiene significado en base a los sentidos del cuerpo humano y a todos los conceptos encadenados entre sí a partir de la percepción separada. 


			La forma, más allá de la separación, es simplemente el resultado del enfoque del Ser en cierta expresión subjetiva, un aspecto, una manera de expresar la relación eterna para expandir el gozo supremo de Ananda, sin olvido posible de la unidad. Lo Total permanece siempre presente como Conocimiento, como presencia real.


			Valorar algo especial


			Ahora imagina que, en este espacio de libertad creativa, surge una idea extraña y loca, pero desafiante y atractiva. Algo nuevo y desconocido. Surge la idea de sentir algo absolutamente distinto, una forma de crear totalmente nueva. Sería una creación distinta del Conocimiento mismo del Ser: sentir como algo separado. Esta idea es explorada, es soñada:


			“Sentiré en una forma concreta, haciéndome una con ella y olvidando Quién soy. No tendré el constante sustento del conocimiento de que soy uno con todo. Sin la presencia del abrazo de la unidad, mi sentir será especial, absolutamente propio. Será una nueva forma de crear, nueva y separada. Es algo especial, un nuevo ser, en el extremo opuesto de la libertad: la separación. Viviré la diferenciación totalmente identificado, como un ser diferenciado. Inventaré un mundo propio, intenso y totalmente distinto, olvidando la unidad para... ¿Ser otra cosa. Algo nuevo que es por sí mismo. Seré la forma en sí, la individualidad.”


			Y a esta idea le di valor, desde el Ser creador que Soy en relación con Todo. Desee expresarla, y, por tanto, fue proyectada en la conciencia y manifestada en la experiencia. 
*
Una vez es valorada la idea de la separación, como en un gran big bang, la Mente provee lo necesario para manifestar la nueva experiencia. 
El universo se transforma para representar los atributos de separación: 
el pensamiento conceptual proyecta la materia y todos sus aspectos físicos, en un instante todo se densifica hasta concretarse, surge el tiempo mental como lo conocemos. 
Se origina la consciencia egoica: el sueño de miedo y control que da sentido al yo separado. 
*


			Aunque la idea que brota es la experiencia de la separación, el Todo no puede oponerse a esta experiencia. En la unidad del Amor de Dios, no existe oposición a ninguna experiencia. No existe tal posibilidad en el Amor. La separación es imposible y la experiencia es ilimitadamente libre. 


			Se experimenta el sueño: ahora soy una hoja. 


			Soy un fragmento de materia rodeado por el espacio, forma sobre fondo. Soy algo. Soy limitado. Vivo en un momento del tiempo al que pertenezco. He nacido y moriré. Debo sobrevivir ante un entorno que puede dañarme o acabar conmigo. Todo es desconocido —he olvidado mi poder infinito, para poder vivir lo separado—. Vivo el miedo por primera vez y me sorprendo ante su intensidad.
Esta es la experiencia. Esta es la realidad.


			El viento sopla y sopla. Es muy fuerte. Tengo miedo al viento. Si sigue moviéndome así, me desprenderá de mi rama y caeré donde esas otras hojas yacen muertas y sin vida. No recuerdo que soy uno con el viento, para poder vivir lo separado.


			Ahora todo mi foco está en sobrevivir como la forma que soy, como la hoja que soy. No recuerdo que soy todo, he olvidado el Espíritu —la Relación sin límites—, no recuerdo el Yo-Espacio.
*
He olvidado la unidad: siento miedo.
*


			En mi olvido, creo que el árbol al que pertenezco me da la vida y que, si el viento me desprende de la rama, moriré. No recuerdo que soy, tanto en la rama como en el árbol que me sujeta, ni siquiera puedo sentirlo. He olvidado el conocimiento de que soy Vida sin límite. Soy una víctima del entorno hostil que me amenaza. No obstante, sigo siendo la Mente y todo sigue estando a mi servicio. Sigo siendo el Yo-Expresión, aunque en mi consciencia, creo que solo soy una hoja.


			Miro al Sol en lo alto, tan lejos, tan poderoso, tan luminoso. Creo que el Sol me da la vida. Sin él me muero. Adoro al Sol, pues lo veo como una fuente externa de Vida. Adoro al objeto luminoso que simboliza mi fuente de Vida. No recuerdo que soy uno con el Sol. No recuerdo que no puedo recibir sino lo que me doy. Creo profundamente, por diseño consciente, que lo externo me da la vida, la luz, el aire, el agua y la tierra. Soy dependiente de todo ello. 


			Vivo la relación especial: la carencia, el uso y las valoraciones.


			¡Ah, peligro! Otra hoja se está interponiendo entre el Sol y yo. ¡Me está robando la vida que necesito! ¡Me ataca! Es una cuestión de supervivencia, necesito defenderme, deseo eliminar esa hoja. No recuerdo que esa hoja soy Yo.


			Vivo la herida, la vulnerabilidad, la competencia, el ataque y la defensa. 


			A mi servicio


			El programa completo de la separación ha surgido de mi Mente, está a mi servicio. 
Estoy viviendo mi decisión de vivir la experiencia de la separación, el tiempo y la percepción. 
Esta decisión se expresa mediante la valoración presente: miedo, apego, defensa del ego, etc.
En esta valoración reside el mismo poder que ha creado este mundo soñado.
*


			La expresión subjetiva valora la separación, por tanto, se duerme en sí misma, en su idea proyectada. Se repliega con respecto a la Totalidad. Se ensueña, al enfocarse exclusivamente en hacer “realidad” una creación separada: la identidad-forma que se cree separada. 


			La mente produce, dentro de sí misma, una división entre el mecanismo mental que proyecta el entorno perceptivo —subconsciente— y el sintiente que vive la consciencia egoica —consciente—, para finalmente enfocarse o identificarse exclusivamente con un “sintiente separado”, un yo falso. 


			El falso yo fabricado es la percepción de ti mismo y del mundo que vives visto por ti, siempre sostenido por el pensamiento privado y desconectado: “tu pensamiento”. 


			Vivimos el falso yo de forma totalmente natural, como si fuera, no solo real, sino lo único real, pues por muchísimo tiempo nos ha dado un sentido de identidad separada. 


			Es el resultado de un enfoque intensivo de la voluntad y la atención en la percepción y el sistema de pensamiento separado. Este enfoque intensivo es lo que estamos soltando paulatinamente, en nuestra práctica contemplativa, en favor del espacio profundo.


			En el Yo-Espacio que somos, en el Espíritu Uno, reside el recuerdo de la Verdad. Es una experiencia sin conceptos. Es el abrazo de la unidad. Al entregarte a sentir el Espacio, cultivas el profundo sentido interno. Al contrario que los sentidos del cuerpo, el sentido interno conoce tu poder, tu libertad y tu realidad, más allá de toda división. Es discernimiento, es luz. Mantiene el conocimiento de Quien realmente eres en tu centro más profundo, porque no puedes dejar de Ser Quien eres.


			Desde el punto de vista temporal, 
la experiencia humana de separación es una creación que dura cierto tiempo.
 En ese tiempo incluye el proceso experiencial de despertar, 
que es un proceso de comprensión, toma de poder y transformación experiencial.
Aceptar el proceso de transformación es el modo de participar conscientemente 
en tu creación dentro de la experiencia temporal. 
Eliges expresar Quién eres aquí y ahora.
*
En el ahora del Ser, como expresión o pura consciencia, 
este momento siempre es una valoración presente, 
una decisión expresiva que puedo elegir cambiar conscientemente ahora mismo. 
Comprender esto es elegir expresar Quien soy aquí y ahora.
 No hay contradicción con el proceso temporal.
*
Soy esta experiencia completa.
Soy Espacio.
*
 Si elijo reconocerme y sentirme como la expresión plena, unida a su fuente y a Todo,
la expresión del deseo presente íntegro y relacionado con lo Real
tiene el poder de disolver el efecto interno del cuerpo emocional creado en el tiempo.
*
Cuando la unidad es reconocida como identidad, el miedo se disuelve. 
No hay un “algo” que pueda perderse, pues queda desvelado el conocimiento 
de que todo sentir es relación eterna de Todo con Todo.
*
Tu atención está en la verdad. Tu atención es luz. Tu atención es expresión.
Te expresas como Espacio sintiente en la luz.
Vibras como Espíritu.
*


			Soy Espacio


			Soy espacio. Soy Luz. Soy espacio de consciencia, la individuación de Dios. Soy la idea original de Dios, consciente de mí, eligiendo libremente expresar, de nuevo, la unidad universal de la Creación. Soy el Espíritu, el espacio consciente creador de la experiencia. Expreso el despertar. No tengo piel, ni tamaño, ni distancia. Soy espacio de experiencia, soy el sintiente, soy la consciencia, el Hijo de Dios.


			El centramiento profundo en el espacio sintiente que eres abre tu consciencia, permitiéndote abrazar la experiencia completa sin separación. Tu sentir no tiene piel, ni conceptos, ni recuerdos formales. Es un sentir sin límites. Te abres poco a poco a expresarte interiormente como espacio de consciencia espiritual.


			La expresión espiritual crea en tu interior un espacio consciente amplio y calmo, que está en relación con todo, y que te permite disolver la rigidez del enfoque en el que se fundamenta la percepción. Al elegir habitar el espacio espiritual que nos es propio, dejamos de constreñirnos al cuerpo físico y emocional, a los sentidos y al pensamiento conceptual, como definición de realidad. 


			Akasha es el nombre tradicional del espacio de tu realidad espiritual. Akasha permanece en tu corazón —en tu interior—, como el brillo —y el recuerdo permanente— de tu origen. Pero, en realidad, está en todas partes; es el tejido de la Realidad. Akasha es tu Yo-Espacio infinito y pleno, unido a todos y a Todo. 


			Accedes a sentir el espacio de vibración original al atender la plenitud en ti, de modo que eres consciente de lo que atiendes, de lo que estás sintiendo y de lo que es real. Esto es una atención a lo extenso que hemos ido cultivando en este curso: atender a la expresión. Akasha, el espacio de la consciencia o la vibración de vida, es tu Yo real, el espíritu de Dios. Es el Yo Espacio. Regresar a esta consciencia es elegir regresar a tu expresión espiritual en la unidad. 


			Al cultivar tu sintonización interior con el Yo del Espacio, expresas la vibración original de la unidad. Cada vez que te dispones a esta experiencia, eliges traspasar interiormente los límites perceptivos y conceptuales de la consciencia egoica. Accedes a un espacio mental en donde recibes información espiritual de tu relación con todo, de forma no articulada, directamente en tu sentir.


			Cultivar el recuerdo de Akasha dentro de ti significa realizar tu Yo Espacio de forma cada vez más natural, 
haciéndolo cada vez más disponible en cualquier circunstancia. Solo hay una regla: deseas sentirte Espíritu pleno, ahora. En este momento no necesitas vigilar los aspectos egoicos de tu experiencia y te permites abrirte interiormente a sentir el espacio espiritual que eres, como pura Vida, luz de Amor, sin atributos. Estás expresando lo Nuevo, una nueva consciencia de lo Real.


			Soy experiencia. Estoy sucediendo.
Soy Espacio.
*


			Soy el sintiente eterno.
Soy espacio de consciencia, luz viva y vibrante.
* 
Soy luz entre la luz infinita que también soy.
*
Soy la experiencia de Dios.
Soy la libertad presente.
*
Soy Espacio vibrante y creativo.
*


			El Espacio es una noción de uno mismo que concilia la forma y la no-forma. 
Nos permite disolver los conceptos, la idea de yo, el estado temporal de las circunstancias, y unirme al todo/nada, disolverme en el espacio de la experiencia, en el espacio de la consciencia, 
en la Luz de la Vida —Akasha—.
*
Soy Espacio. Me disuelvo.
*


			Orientación para la práctica


			Al levantarte, dedícate un tiempo en silencio consciente. Encuentra tu gozo presente. Siente tu expresión. No permitas que el tiempo, la agenda y la estructura te ubiquen en la ilusión. Eres sin límites, eres alegría pura. 


			Déjate ser espacio sin límites. El yo del espacio es la expresión sin forma, danzando en la forma. Es un recuerdo del corazón. Siéntelo. Es el puente entre el no-tiempo y el tiempo. 


			Soy espacio infinito y todo está en mí.


			Soy espacio.
*


			Únete a todo en la contemplación desde tu disolución en el Yo del espacio. Eres espíritu. Estás relacionado con todo, compartido en todo, unido a todo, en armonía con todo. Haz presente este sentir en tu día. Estás en todas partes. Eres vitalidad. Eres como el viento. Tu sentir no tiene piel, no admite fronteras. Tu Ser es movimiento en la unidad. Eres la danza del Ser viviendo la relación en Sí mismo. 


			Puntos orientativos de observación


			

					Contempla uniéndote al espacio en todo y en cada cosa que ves. Reconoce el sentir como espacio todoabarcante. Reconoce todo en tu consciencia con el sentir. 


					Profundiza habitualmente en tu Yo sintiente, solo pura consciencia, pura experiencia siendo.


					Experimenta en todas las ocasiones que puedas la decisión de reconocer que eres espacio, que eres luz, la misma luz que el otro, el mismo espacio que hay en todas partes. Al unirte a todo como espacio, te unes también como voluntad. Siente esta armonía.


					En la consciencia del espacio, únete a otro. Y a otro. Y a todo. Únete a cada persona, a cada situación, a cada momento, expresando el Yo del espacio.


			


			Cierro mis ojos, respiro y siento la expresión.


			[image: ]


			Meditación, enfoque y contemplación


			Soy el sintiente 


			Enfoque


			Soy la Relación


			Soy la expresión. Soy la relación. 
Soy el sintiente. 


			*
Todo es para mí. 
Estoy al servicio de todo sintiendo. 
Todo está al servicio de mi sentir. 


			*
Estoy al servicio de Dios sintiendo. 
Dios me da todo para sentirlo. 
*
Soy la expresión. Soy la relación.
Soy el sintiente. 


			*
Esto que siento, esto que soy, está aquí y no puede perderse.
Es el Yo. Es real. Es Dios.
Soy el sintiente eterno. Soy.


			*
Todo es para mí. 
Soy el centro y el brillo. 
Soy el Todo y la Nada.
*
Soy la expresión. Soy la relación. 
Soy el sintiente.


			Guía de contemplación


			Soy el Yo del espacio


			Esta es solo una breve referencia escrita de la versión extensa, que se ofrece en audio, como guía contemplativa de la entrega de esta semana.


			Soy Espacio. 
Me disuelvo.
*


			No tengo piel, no tengo principio ni fin.
Soy el sintiente de Dios.
Me expando. Me doy.
*


			Soy espacio de luz entre la luz infinita.
Soy la misma luz que tú.
Soy la misma luz que él o ella.
Me extiendo hasta ti. Me expando en ti.
Soy discernimiento en ti.
*


			Me uno a ti. Soy luz en tu luz. 
Eres luz en mi luz. Eres mi presencia.
Somos el mismo espacio en relación.
Soy espacio sintiente.
*


			Soy la Luz de Él, 
el universo entero.
Soy Espacio sintiente y luminoso.
Me doy a la luz.
Me expando.
Me disuelvo en el Espacio.
*


			Me doy a la Mente de Dios.
Me disuelvo en Dios.
*


			Soy libertad.
Soy el sintiente. Soy relación. 
Soy el Universo infinito
vida pura siendo eternamente ahora.
Soy el espacio sintiente.
*
Soy el Yo de la experiencia pura.
Soy la Expresión de Dios.


		


	

		

			ENTREGA 11


			La libertad compartida


			El límite como relación mutua


			Surgió algo nuevo: jugar con el límite, crear sin unidad, sin compartir el yo. La mente crea la experiencia de ver el límite de la forma como si fuera un límite real. Se olvida el espacio compartido del Espíritu. Se origina la percepción para experimentar un nuevo ser independiente. 


			Surge una nueva experiencia: la oposición, la resistencia. Nos revolvemos contra los límites olvidando totalmente que nosotros mismos los hemos creado. Rechazando el conocimiento de la unidad, rechazamos el presente. La proyección del miedo da lugar a un nuevo tiempo de experiencia, algo totalmente distinto: el tiempo de la percepción. Es un tiempo con principio y fin, tal como aparenta ser tu vida. 


			La experiencia del límite y la percepción es una creación mental de un tiempo de experiencia.
La experiencia del límite tiene un principio y un final. 


			En el mismo instante en que se origina el principio se origina el final. Tal como nace +1, nace -1. Y tal como nace +2, surge -2. Todo es Nada. Tal como surge la valoración de la separación, surge la desvaloración o el desapego. Tal como surge el sentido de lo especial, surge el sinsentido de lo falso. Tal como nace la culpa, nace el perdón. A la vez que surge el sueño surge el despertar. Nace la pregunta y con ella la respuesta. Entre medias del proceso, solo está el diseño del tiempo de la experiencia.


			Tanto el camino de ida como el de vuelta suceden en un instante en la mente. Brotan espontánea y holográficamente todos los niveles, todos los guiones, todas las personalidades y todas las experiencias de la identificación. Todas las elecciones derivadas del nuevo comienzo están juntas en una sola elección compartida. 


			Todo brota del mismo instante de la elección compartida.


			Para la experiencia de lo separado se ha establecido un tiempo. Ha comenzado la experiencia de lo separado y terminará pasado el tiempo elegido. Es una experiencia temporal. Se ha inventado el tiempo de los algos, del todo y la nada opuestos, de los principios y los finales separados. Y todos los principios y finales que experimentamos son también elecciones compartidas.


			La madre contempla a su hijo mientras duerme. Ve que el sueño sobrecoge e inquieta a su hijo, pero no puede despertarle. Está viviendo su poder y su deseo. Es totalmente consciente de que su hijo no puede sufrir ningún daño real, sueñe lo que sueñe. No hay herida en su Ser. La madre no puede despertarle por una razón fundamental: el vínculo que le une a su hijo es la total libertad. Si le despertase, se representaría una falsa diferencia de poder. El hijo despertará cuando así lo desee verdaderamente, cuando llegue el final de su tiempo.


			El aparente sufrimiento del niño, con el cual se disfraza y engaña, es justo el juego que él desea experimentar, el juego que valora en el presente. Es un juego con principio y final, proyectado por él mismo en un acuerdo de mutua libertad, comunicación perfecta e inteligencia de Amor. No hay imposición ni oposición. Pero dentro del sueño, el niño vive otra cosa. Sueña su independencia de la Verdad. 


			Para hacer “real” su sueño de estar separado, necesita una serie de mecanismos mentales añadidos que hagan experienciable o sentible lo que no es real. Esos diseños o programas son tensos, no expresan la paz de la verdad. Son, por decirlo de alguna manera, artificiales, una especie de montaje para explorar lo imposible, lo que se opone a la verdad, una especie de ilusión u obra de teatro a tu servicio. Son programas prefabricados para recrear la experiencia de la separación en la mente, para tu propia experiencia, para tu goce y deleite, pues ese es tu deseo.


			No tendrías experiencia alguna de separación sin el miedo y su derivado, el sufrimiento. 
Si no experimentas que “lo otro” tiene poder sobre ti, no podrías sentir la separación. 
Todo ello es necesario para vivir el sueño de la independencia. 
*
La vulnerabilidad aparente es, simplemente, una necesidad satisfecha.
Todas las emociones intensas son la logística de la separación, un programa a tu servicio. 
*


			El Amor de Dios se te da totalmente aquí, en el tiempo, igual que por siempre. Dado que la percepción lo vela, el milagro consiste en expresarlo, en que el Amor se haga observable, primero en tu corazón y después en toda tu relación con este mundo. Se requiere que des permiso al milagro del Amor, a la consciencia de unidad, en tu experiencia cotidiana, en tu integridad. Toda elección es mutua, se requiere tu participación plena. Con tu permiso, realizando tu expresión del Amor, entonces se hace constatable, consciente y conocido, hasta ser la verdad en toda tu Mente.


			La intensidad y la extensión


			El dolor es solo una percepción, por muy intensamente que se perciba. Precisamente, es en la intensidad en lo que se basa la aparente realidad de la experiencia de separación, ya sea un dolor de muelas o un orgasmo. 


			La intensidad del sentir emocional o sensorial se basa en el miedo.
*
La intensidad emocional corresponde con la valoración que en este mundo se le da a las cosas, los conceptos, las personas y las experiencias particulares, olvidando el verdadero Valor: 
la expresión del Amor en la relación de todo con Todo.
*
La intensidad te proporciona grados de experiencia de un ser separado, siendo los más altos grados de intensidad los que te parecen más especiales, ya se trate de un dolor o un placer, un infierno o un cielo mundano. 
La intensidad emocional expresa en la experiencia la polaridad de la separación.
*
La intensidad emocional es verdaderamente la única adicción que hay, la adicción a la experiencia separada. 
*
La experiencia de la consciencia egoica es intensa, en tensión —in-tensa—, debido a la polaridad y a la contradicción que implica el miedo.
La experiencia espiritual es extensa —ex-tensa— y fluida, en la perfecta paz de la unidad y el Amor.
*


			La valoración da lugar a la intensidad. Todos hemos sentido que todo ese apego, agresividad, rechazo y posesividad era divertido, de algún modo, pasional, humano, alegre y aventurero, incluso amoroso. ¡Qué intenso el drama de la vida! ¡Qué emocionante el reto de vivir con miedo! ¡Qué halo de nostalgia y romanticismo tiene el apego!


			Lo intenso es lo intenso: apego y rechazo, deseo y frustración, acción y reacción.
Tras toda la complejidad conceptual, llena de detalles valorados, la intensidad es simplemente el efecto del miedo. 
El yo del miedo es un yo fabricado a base de tensión, 
una condensación de energía representando lo separado. 


			¿No preferirías vivir la dulce y apacible experiencia de saber en todo momento la paz? ¿No deseas, desde el fondo de ti, vivir la facilidad y la alegría todoabarcante de la inocencia? ¿Crees que es aburrido recibir eternamente los infinitos regalos de la felicidad auténtica?


			Puede ser que a veces creas que debes unirte al sufrimiento, los dramas del mundo y las pasiones de los tuyos. Puede que a veces aún creas que sentir la vida consiste en envolverte en los engaños del mundo y dejarte arrastrar por sus trucos de intensidad. Observa tu apego a lo intenso, muy especialmente, cuando tus relaciones más cercanas manifiesten procesos de intensidad emocional. Creerás que lo que corresponde con el amor es unirte a ellos en la intensidad de su punto de vista, ya que es una elección mutua que también está en ti. No es difícil llorar, sufrir, gritar de rabia y echar de menos lo pasado. Y es fácil creer que en esto consiste darte al mundo de corazón, entregarte a lo humano y estar presente en el sentir. 


			Lo falso es lo falso. El engaño no se puede poner al servicio de la verdad.
* 
Aunque todas esas situaciones de intensidad formaron parte del proceso de aprendizaje, 
ahora tan solo traen lecciones ya aprendidas, antiguas y pasadas, aunque una vez más repetidas. 
Aparecen ahora por un solo motivo: aún son necesarias para tu reconocimiento de la verdad. 
Crees que tienen valor. 
*
Obsérvalo. Permítelo. Déjalo Ser en el Amor presente.
Observa tus valoraciones.
*


			Lo que ahora deseas de verdad es la extensa alegría que abraza todo dentro de sí, impregnándolo de su brillo, mientras vives la paz invulnerable en tu centro. Esto es lo que siempre deseaste dar. Los sucedáneos del mundo, con 
todas sus efímeras intensidades, jamás te pueden satisfacer. Pero hemos elegido conocerlo. Y fue una elección mutua cuya experiencia está llegando a su fin en tu conciencia.


			Ahora estás viviendo otra elección mutua: estás recordando poco a poco el goce mental, simple y sencillo, de sentir la plenitud del Amor extendiéndose. Ananda, el gozo de Dios, depende de tu entrega a la unidad. La unidad no es intensa, pues no está en tensión.


			La experiencia del Ser procede de la fuente, 
está exenta del miedo y el dolor correspondientes con la identificación. 
*
Tu expresión está fuera de la tensión, es ex-tensa.
Expresa la plenitud expandiéndose, expresándose y compartiéndose libremente. 
Lo puedes sentir dentro de ti, en el verdadero Reino de Dios, 
como espacio expandiéndose dentro de ti. 
Es el reflejo de la Verdad, el mundo real, la luz que eres: la Expresión.
*
En la experiencia en la unidad hay constante diferencia creativa,  pero en esa diferencia no existe tensión ni intensidad,  sino una constante expansión de la experiencia o conocimiento.


			La elección mutua en las relaciones personales


			Para sentirte especialmente inteligente, es necesario que percibas a alguien especialmente tonto. Se requiere una contraparte para sentirte una parte. Para sentirte fuerte ha de haber ahí alguien débil. Para que tú seas 
culpable es necesario que haya una víctima. Y al revés. Aquí todo se concibe desde el contraste de los polos opuestos.


			Dado que toda experiencia es relación, el programa del pensamiento separado fabrica para ti una relación polarizada. Su función es representar en tu conciencia una “relación de separación”. La identificación con los atributos personales es la valoración que producirá la intensidad emocional de todos los sentimientos comparativos.


			Cada vez que viviste que alguien te abandonaba, 
fue una elección mutua. 
*
Cada vez que sentiste que alguien te hizo daño, 
fue una elección mutua en el mismo espacio de luz, 
en el mismo espacio de discernimiento creativo que sois. 
Toda relación es libre y compartida.
*


			Cada vez que te impusiste sobre alguien, fue una elección mutua. Si abandonaste a alguien, el otro te pidió que lo hicieras. Pues sois la relación y todo es una decisión mutua. Libre y mutua. Libre y no exclusiva. Libre y compartida. Si supiste algo de alguien sin que te hablase, fue porque te lo dijo de otra manera. Pues fue una elección mutua que tú lo supieras. Encontraste a la persona adecuada en cada momento. Se marchó alguien por mutua elección. 


			Soy luz. Soy espacio sintiente. Soy Espíritu.
*
Soy la electricidad entre los polos, en lugar de ser uno de los polos. 
*


			En tu vida humana, en donde solo se percibe una relación entre dos separados, cuando recuerdas la elección mutua, reorganizas tu enfoque correctamente hacia el reconocimiento interno de la unidad y la relación. El otro y tú, más allá del personaje, como expresión sintiente, como un mismo Espíritu, estáis perfectamente de acuerdo en cada instante que experimentáis, pasado, presente o futuro. Lo habéis proyectado en Espíritu, como Uno. Y si aparentáis estar en desacuerdo, en realidad, estáis de acuerdo en estar en desacuerdo. 


			Somos una sola voluntad. 
Somos la misma luz, la misma Mente representando aspectos polarizados de una relación mutua.
Espíritu es relación. 
Toda elección es mutua.
*


			La elección mutua total


			El universo es libertad compartida. Todo es una elección mutua. No se limita a las personas, nada queda fuera de la elección mutua. Incluye los animales, las plantas, las rocas, el viento y los astros. Incluye los objetos que ves, aunque creas que no tienen conciencia. Incluye lo que no ves, pues la mismidad está en Todo. Todo es espacio consciente en Ti.


			La voluntad de Dios es lo que tú quieras. Si quieres vivir la separación, Tú, la Expresión de Dios, el sintiente libre, la danza del Ser, el experimentador eterno, el juguetón sin límites, el aventurero del sentir, el amor en movimiento, puedes soñarla para saborearla. Nada se opone a tu elección, por mucho que en tu mundo soñado todo sean oposiciones. Todo está para tu deleite, sin límite alguno. Adelante. La verdad sigue siendo verdad, el amor no deja de ser amor y la unidad no deja de ser la unidad. 


			La percepción se encarga de que no puedas ver la unidad, de que no puedas ver lo sagrado, la eterna libertad compartida en todas partes. Tu contemplación, tu observación y tu discernimiento traspasan la percepción. Ahora puedes ver en cada parte, en cada expresión, la representación de un propósito... tuyo. Toda elección es mutua. Todo es vida a tu servicio.


			Todo es amor, en perfecta elección mutua, expresando su libertad.
Cada movimiento es el juego de fuerzas expresivas de la relación en mutua elección. 
El guion representa la elección mutua, más allá de tu ilusión de tomar decisiones por tu cuenta. 
Cada pensamiento en tu mente, que parece tan propio, es también una elección mutua.
Cada momento de enfado, cada lágrima, es una elección mutua.
Todo está en la armonía universal.
*


			Hay elección mutua en cada respiración, en el rayo de luz y en el agua de la cascada que se arroja a romperse, constantemente, a las rocas de su lecho. Ni una hoja de un árbol se mueve sin el mutuo acuerdo de todo con todo, por muy separado que se perciba en nuestra pequeña consciencia egoica.


			Todo está en tu mente, en la Madre Mente que te da la experiencia. Todo es tu Luz, tu poder creativo. Todo es tu elección. Todo es sincrónico, todo está de acuerdo con todo, en todas partes. La unidad es, y solo existe una voluntad. Toda decisión es libre, pero universal. Todo honra tu experiencia. Todo está para tu sentir. Todo está para ti, el sintiente. Este momento es totalmente correcto.


			En la perfecta elección mutua, nunca existe injusticia alguna, 
en ningún grado, ni en ninguna expresión.
La inocencia es perfecta.
*


			Incluso en tu elección de la separación, la Totalidad te acompañó. Vives tu experiencia de separación en un guion diseñado por elección mutua. Es por ello que el guion incluye el regreso a la unidad. No puede ser de otra manera. No existe poder separado. No existe la oposición en la unidad. El amor jamás se impone, tal cosa es absolutamente imposible. Solo es posible soñarlo. 


			No existe la oposición en la realidad. La Voluntad de Dios es Libertad.
Tu libertad es total e incondicional, sueñes lo que sueñes. 
*


			Aunque sueñes la separación, la Mente del Ser sigue en ti, apoyándote inevitablemente en tu deseo. La fuente de tu poder nunca se te niega. Sueñas la separación, sin estar en absoluto separado. La Mente hace que sueñes tu sueño y a la par tengas una vía segura e inteligente de regreso, tan amorosa que cuenta con tu cooperación y tu consciencia en todo momento y en todos los niveles. 


			Como tu Yo no puede estar separado ni aprender las leyes de lo separado, se fabricó un yo falso: la consciencia egoica, que es un nivel de experiencia en el que poder vivir pensamientos privados, memorias personales, deseos y opiniones particulares, experiencias aparentemente propias. 
Se originó el sueño autogenerado desde la mismísima elección mutua. 
En tu sueño, la verdad se convirtió en una tenue luz que te llamaba desde el centro de tu corazón, 
de modo que jamás la pudieras olvidar del todo. 


			La luz dentro de ti sigue mostrándote, más allá de los gritos del ego, que no puedes estar solo jamás. No se te retiró poder alguno para vivir tu experiencia, tu sueño de independencia, tu adolescencia deseada y, a la par, mostrarte lo imposible de tu deseo de ser especial, dulcemente, como un camino de aprendizaje, al ritmo exacto que resulta entre tu apego y tu deseo de unidad. 


			Si un día te sentiste superior, alguien se puso de acuerdo contigo para mostrarte lo inferior. Pero no pudiste sentir todo el tiempo solo una de esas cosas. No duró el superhéroe especial, ni la trágica víctima eterna. La polaridad solo es aprendizaje, hasta que dejas de valorarla y eliges interiormente la unidad como la verdad de tu experiencia. 


			Has querido ser alegría y pena, éxito y fracaso, abandonado y apoyado, mérito y culpa, opresor y opresión, profesor y alumno, hijo y padre. Ya pasó, ya lo has experimentado todo y ya es, si así lo deseas, momento de despertar a la unidad. En la unidad no hay nada que 
ganar ni que perder, todo es extensión, dar y recibir, deseo y aceptación presente, espacio de Expresión.


			Vives en la unidad, percibas lo que percibas. La experiencia de perder te aguarda bajo la experiencia de ganar, pues es la misma. No hay ganar sin perder. No hay poder sobre el otro, sin vulnerabilidad que trascender. Pues la creación del sueño del poder separado ha de ser perdonada.
La separación es imposible. 
*


			Lo que pasa en cada momento en que pierdes la paz es tan solo una recreación de la misma elección: dejas de lado la unidad con todo y vuelves a la tensión de sentirte algo especial, el ser intenso. Es como un holograma, en donde cada experiencia es un reflejo del camino completo que recorremos. Todo es mente. Todo es expresión. Toda elección es mutua.


			Orientación para la práctica


			Esta entrega profundiza en la experiencia del espacio sintiente, aplicándolo en las relaciones personales y en la vida cotidiana.


			Dejar de fabricar y recibir el espacio interior del deseo presente compartido, el mar del sentir que es expresión pura, en su perfecta simplicidad, representa en el tiempo el constante regreso al servicio. Este es el fundamento de la vida contemplativa. 


			Dejo de fabricar y regreso al mar del sentir. 
Soy espacio.
*


			El pensamiento desconectado nos mantiene atentos a la fabricación de un yo que debe mejorar con esfuerzo y con análisis, mediante la manipulación de los demás y de uno mismo. Dejamos de valorar este pensamiento solo mediante la experiencia de ser relación, de ser espacio, de ser espíritu. Soy el mar del sentir.


			Ten presente que no existen decisiones ajenas, ni pasos incorrectos. Todo es armonía. Todo está conectado con todo. Toda elección es mutua. Mutua entre dos y mutua entre todo con todo. 


			La separación de voluntad es la ilusión del ego. El pensamiento desconectado se centra en esta separación de voluntad. Es un pensamiento ilusorio, no maneja la verdad. No te explica por qué pasan las cosas ni cómo mejorarlas. Solo sirve para manejarte en lo perceptivo, en tu cotidianidad, y para mantenerte identificado, si así lo deseas, en tu interioridad.


			Deshaces tu identificación valorando el pensamiento conectado de todo con todo, el espacio no articulado de información pura, experiencia consciente de la libertad compartida. Tu expresión te da acceso directo al espacio, desde el que verdaderamente estás al servicio.


			Toda elección es mutua.
Permito que el pensamiento centrado en el yo falso se disuelva.
Me comparto. Soy Espacio.
*
Soy alegría. Es exactamente la verdad.
*


			Puntos orientativos de observación


			

					Toda elección es mutua. Usa este recordatorio de la armonía de todo con todo, del acuerdo presente en todo y de la libertad del universo que eres, para regresar al reconocimiento del Yo del espacio.


					Reconoce que eres luz. Permitir lo falso no significa que lo falso sea verdad, ni significa que tú desees que lo falso siga dirigiendo tu vida. Desidentifícate. Entrégate a experimentar el reemplazo de lo falso por la Verdad. Siente tu verdad siendo espacio de luz, espacio de aceptación, espacio de unidad.


					Reconoce la intensidad aflorando desde tu fondo como una onda emocional. Ante la intensidad puedes observar la valoración. Surge lo intenso cuando algo nos gusta mucho o cuando algo nos parece mal. Brota cuando pedimos algo a la vida o al otro. También aparece en nuestras expectativas de futuro o en el pasado valorado como bueno o malo. Déjate sentir. Permite que brote la intensidad. No luches contra ella. Simplemente quédate en silencio reconociendo el espacio amoroso que se despliega en ti observando. 


			


			Cierro mis ojos, respiro y siento la expresión.


			[image: ]


			Meditación, enfoque y contemplación


			Toda elección es mutua


			Enfoque


			Compartir me libera


			Me siento culpable, creo haber hecho algo mal,
en mi soledad.
Siento miedo, no sé qué será lo correcto,
en mi soledad.
Soy una víctima del otro, y de la vida,
en mi soledad.
Estoy soñando lo intenso.
No tengo porque ir solo.
Elijo despertar. Voy con el Ser.
*
Está aquí, en mi centro.
Me extiendo en él.
Me uno al corazón radiante.
Compartir me libera.
*


			Ahora recuerdo la unidad, ahora veo la relación.
No pudo ser de otra manera.
Toda elección es mutua.


			*
Siento el goce de liberarme.
Nunca estuve solo.
Toda elección es mutua.


			*
El otro está en mí. Somos el mismo.
Compartir me libera.
Toda elección es mutua.
*


			Nadie me ha hecho nada.
No he hecho nada a nadie.
Todo está de acuerdo consigo mismo.
Soy la relación. La siento.
Toda elección es mutua.


			Guía de contemplación


			El mar del sentir


			Recuerda cuando contemplas el mar. Si tienes oportunidad, párate a contemplar el mar. Desde los brillos y la espuma en constante agitación hasta la inmensidad en constante relación dentro de sí. Observa la quietud del movimiento constante y profundo desde la mirada completa.


			La sensación de inmensidad asociada al mar es acorde con la intuición de que lo que Es trasciende totalmente lo que ves. El mar es símbolo de infinitud, aunque las costas, la tierra y el cielo parezcan limitarle. 


			El mar habla de lo indomable. Incluso puede ponerte en contacto con el misterio de lo desconocido y producirte cierto vértigo, cierto temor ante tal poder, un poder que desconoces y que no admite control alguno por tu parte. Como un barco, flotas ante lo que puede devenir en calma o tormenta. El mar solo resulta temible en tanto que te identifiques con la pequeña embarcación.


			El agua se ha asociado intuitivamente al sentir y a la fluidez. Si observas el mar desde lo total, si permites que tu mirada se pierda en el fluir simultaneo, cambiante y todoabarcante del mar, si desde la pequeña forma, la pequeña ola, la breve protuberancia o la ligera espuma, extiendes tu atención, sin fijar la mirada, abriéndote a la relación de todo con todo, totalmente viva y poderosa, si permites que la totalidad del mar toque tu interior, dejando a un lado toda selección y simplemente sintiendo el fluir del movimiento siendo en ti, entonces reconoces el mar del sentir que hay en tu espacio sintiente.


			No es una percepción. No es algo que pertenezca al mar. La contemplación usa la percepción para ir más allá de la percepción. Si haces este ejercicio de contemplación, pones el mar al servicio de la expresión. Este es el único uso creativo que se le puede dar a la percepción.


			Ya hemos hablado de que todo es sentir, todo lo que ves, oyes, todo lo que tocas, hueles y experimentas es sentir, puesto que tú eres el sintiente. Tu consciencia es pura experiencia. El mar te recuerda que la experiencia es la relación de todo con todo en un movimiento inacabable, interconectado y sin límites en su poder.
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